
GERMAN BOTERO DE LOS RIOS 

1919 - 1996 

n la noche del seis del presente mes murió en Bogotá Germán Botero, 

una d las personalidades más influyent en la vida conómica colom­

biana del presente siglo, n particular en lo crunpo monetario y finan­

ciero. 

El doctor Botero nació en Manizal s el 22 de mayo de 1919, luego se 

trasladó a B gotá desde que inició su carrera de derecho en la Universi­

dad Nacional y aquí de arrolló ien"Ipre su actividad profesional, la cual se 

ini ió en la Contraloria General de la República, antes de vincularse al 

Ban o de la República, donde tra.bajó a partir de octubr de 1950. Su 

prin1er cargo fue el de Subclir ctor del D partam nto ele Inve tiga iones 

E onón"Iicas, área d la qu fue nom.brado Dir ctor en 195 7. Entr 1958 y 

1960 ocupó el cargo de Subgerente Au iliar, y entr 1960 y 1969 fu 

Subgerente , ecrctario , culminando su carrera 

rante el periodo 1970 - 1978. 

mo Gerente en ral du-

El estilo personal el G rmán Botero e id ntificó durante n:1ucho ti n1po, 

en el país, como paradigmático de un verdadero banqu ro entra!: su 

·erenidad, su eguridad técnica, u e tren"Ia prudencia y u poco aprecio 

por la retórica fueron cimiento del re peto que subalt rnos y colegas i m­

pre intieron por él. Sus palabra fueron escuchadas i mpre con particu­

lar atención e interés, pues proviniendo d una p rsona que no las derro­

chaba, siempr tenían gran autoridad. 

La excelente gestión del do tor Botero al frente del Banco e tuvo apuntala­

da por su inigualable conocimiento de nuestras instituciones financieras. 

implemente fu , duran.te mu ho tiempo, la persona que mejor conocía en 

Colotnbia las normas relativas a la banca, a lo cual unía una clara visión 

d las particularidades de la diferentes institucione que operaban en el 

país. Tan1bién era conocedor profundo d las realidades de nuestra situ a­

ción extema, y en particular, del mercado cafetero local e intemacional. 
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En el Banco si rnpre apoyó el entrenamiento y buscó promover la exce­

lencia técnica. Por esa razón , muchos dirigentes económicos, hoy en día , 

incluyen su paso por el Banco de la República en su currículum-vitae. 

Después de 28 años de actividad en el Emisor, hubiera sido completamen­

te lógico que e retirara a disfrutar del aprecio y la gratitud de sus conl.pa­

triotas en la vida privada. No obstante , lo que se dio fue el inicio de una 

nueva etapa, casi igualn1.ente larga, de su vida profesional, caracterizada 

esta vez por una variedad que no deja de ser sorprendente, pues lo llevó a 

incursionar en el periodismo y en la actividad política, sin dejar en ningún 

momento los ternas bancarios. 

Gern1.án Botero fue Superintendente Bancario en el momento de la más 

seria crisi financiera que ha vivido Colon1.bia en la posguerra y es general­

mente reconocido que su pr encia en esa entidad fue uno de lo factores 

que permitieron encontr-a.r salidas viables a la crisis colombiana y amino­

rar su duración y costos en relación con lo que hubiera podido suceder, 

según Jo visto en ca os análogos de otros países. 

Tambi ~ n incursionó en el quehacer político, y fue Concejal de Bogotá as í 

como Senador de la República, por el movin1.iento que lideraba Luis Car­

los Galán. Fue, aden1.ás , estrecho colaborador de Carlos Lleras Restrepo , 

quien ien1prc valoró altatnente su opiniones y concepto , en e l sen1ana­

rio Nueva Frontera. 

La labor de Botero de los Rios en beneficio del país no se restringió e clu­

siv<unente al campo econótnico . E , adctnás notable su apoyo a las a ·tivi­

dadc · culturale y de investigación, tanto durante el período de su gcren-

ia en el Banco como en los años suce, ivo . En tal entido fue rnien1.bro 

ele lo organismos directi os de entidades tan di írnile con1.o Fedesarrollo , 

el Jardín Botánico de Bogotá, y el Instituto Neurológico olombiano, que 

se beneficiaron de su guía e iniciativas. 

Para el Banco de la República la desaparición de Germán Botero repr s n ­

ta una ausencia más profunda que la de una figura de singular in1.portancia 

en su historia, pues pierde a un colaborador pern1.anente , ya que -dentro 

de su di creción proverbial- fueron numerosas las ocasiones en que su 

conocimiento y experiencia contribuyeron al avance de la entidad, aun 

después de su retiro. 

Miguel Urrutia Monto_ya 

6 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 




